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La crisis a que se enft¡entan los pequeños prcductores del
café en la región de Simojovel, Chis., encuentra sus causas
en una larga y compleja rel¿ción clasista que opera a tra-
vés del Mercado del café, producto que es el vér-tice de la
economía regional.

Trataremos de esquematizar algunos puntos que creemos
son básicos como cauisas y efectos que se revierten y confor-
man la tealidad del pequeño productor cafetalero:

La penetración de la producción del café en I& zona, se
lleva a cabo tardíamente en rel¿ción al av¿nce tenido en el
Soconusco: en realid¿d, es sfecto de "la buena suerte y la
buena fortun¿" que este cultivo empezó a generar para sus
productores, en su gran mayoría extranjeros. De esta ma-
nera, el cultivo del c¿fé se abre como alternativ¿ para los
mestizos chia,panecos con algunos recursos económicos, quie-
nes ernpiezan a establecerse fundar¡do sus plantaciones o fin-
eas con sistemas de trabajo básicamente acasill¿do.

Esta folua d€ control directo sobrc el trabajo y la pro-
duación se reduce por el efecto de l¿ Refoma Agraria, cuan-
do los acasillados, baldíos y migrantes de otras regiones
ven corno posibilidad de liberación la formación de los eji-
dos a partir de 1923 

-ejidos 
cuyo reconocimiento se inicia

en la década de los años treintas.
Al igual que en el resto del país el reparto agaario oca-

siona un incremento considerable en las áreas cosechadas
con cultivos básicos, aunque no por ello se perdid el interés
en la producción del café. Existe una estrech¿ relación entre
el incremento del terreno cultivado, los cultivos populares
y el reparto agrario, ya que al recibir los terre¡os los eji-
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datarios cultivaron de inmediato, resolviendo de alguna ma-
nera su subsister¡cia. Este ti'po de economía permitió al
país solucionar el problema del abastecimiento nacional du-
rante cerca de cuarenta años.

Eü proceso agrario no provocó la caíd¿ de los productos
de mercado; el reparto, medida de orden políticq logró en
lo económico una intensificación en el uso de los recursos
naturales y humanos. A.demás resolvió el pmblema de la
producción de los cultivos básicos y creó urr mercado Im,r¿
su realización, ya que ¿unque buena parte de la produccirín
es autoconsurnida, los excedentes del grano se venden.

A partir de la décad¿ de los cincue,ntas, se da a nivel na-
cional un crecimiento diná¡nico de los producbos no li€:ados
al autoconsumo, ya que muohos de los merc¿dos inúernaeio.
nales que durante la guerra tuvieron que cerrar, vuelven a
abrirse ante su recuperación ecodórnica; se produce así una
demanda creciente y una gradual a,lza de los precios, y corre-
lativamente en los países produ,ctores la posibilidad de am-
pliar e intensificar la pr"oducción comercial.

Si bien el crecimiento del mercado del café ¿m¡plió la
producción y la comercializacirón, nosotros observamo,s que
esta tendsncia no es del todo halagüeña para los campei'nos
cafsticultores de Simojovel, Huitiupán y El Bosque; en esta
coyuntura de mercado, l¿ cornpulsión económica de que son
víctimas por parte de exportadores y productores grandes
y medianos se intensifica, haciendo menos franqu€€,ble lar¿
los campesinos la densa red de relacion€s de mercado, en-
contrándose trat¡ados por la usura y el má.s extendido co-
yotaje y, por la falta de políticas adecuadas e inmediat¿s
que ayuden a resolver su situación de sobreexplotados den-
tro del sist€rna merc¿nti'l capital.ista.

En la produociión del café los efectos del reparto agrario
son la introducción directa del ejidatario como pr^oductor de
mercancíag y al mismo tiempo la intensa manipulación del
mercado por parte del sector monopolista; es decir, el efecto
del reparto agrario se observa como la pérdida considerable
de cafetales por parbe de los productor.es privados, quienes
viendo reducidas sus ganancias por este concepto, manipu-
lan a,hora intensamente el merc¿do en contra de los ejid¿-
tarios, puesto que son ellos los grandes y medianos produc-
tores, junto con los exportadores, quienes monotpolizan el
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mercado, intensificando el co,yotaje, cotnprando ¿ futuro con

bajos precios y revendierrdo a los exportadores directa'¡r¡ente'

Todo esto aumenta su capacidad financiera, abriéndoles re-

cursos constantes ¡m,ra la compra de maquinaria para el "be-

nsficio" alel caf6, asi como insumos para las plantaciones'

fertilizantes e insecticidas, etc.
I;a situación empieza a cambi¿r cu¿ndo en 1973' des¡pués

de 28 años de existencia, el Inmecafé, ahora como empresa

descentralizada del Gobierno Federal y con rrecursos pltopor-

cionados por la Secretaría de Hacienda' empieza a €ñtableccr
políticas encaminadas a ¡esolver parcialmente la situación
áe atraso y explotacilón que su{ren loc pequeños productorcs

cafet¿leros.
El Inmec¿fé, establece la creación de "Unidades Económi-

cas de Producción y Comercializactrit', cuyo objetivo es el
de desplazar las acciones del coyotaie y us¡ura' adernás de

establecer políticas de producción, comercia-lizaeión, crédito
y fomento de la cafeticultura.

Cat¡e en este momento plantear algunas pregunta.s: a par-

tir ile este mocnento, en que &par@e el Inmec¿f4 ¿qué es

lo que se puede observar respecto de Ia situación dei campe-

sino y la produocirón ?; ¿cuál e la tendencira qus marca el

Estatlo res¡pecto de la estructura de la producción y comer-

cialización a nivel na¡ional y qué efecto provoca a escala

reg:ional ?; ¿curíl es la tendeneia que el mercado Srte¡no h¿

ido marcando en el ritmo con el que se conduce la estruc-
tura social ?

Para 19?6, la potilación ejidat¿ria de los pequeños pro-

duebores cafeticultores de los tres municipios: Sünojovel'
Huitiupan y Erl Bosque era de 16, 307 personas mayores, -de 

5

¿ños (-censo de población de 1970), encontrándose distri-
bui<los en 35 ejidos y ocupando una e:cbe'nsi6m del 27% del

tota.l de las tierras cu;ltivables. Só1o 2,0t14 ¡)ersona¡t cuentan

con dereohos ejitlales, por lo que Ia prssión sobre la tierra
se incrementa considerablemerit€'

Durante el período inici¿] de sus actividades (1973)' el

Inmecafé orgaÁitó a algunos ejidos en Unidades Econrírni-

cas de Producción y Comercializaeión, alcanzando una pro-

ductivirlad de 5,510.6 sacos de café de 47 kg', correspon-

diendo el 28.5% a los pmtluctores det Bosquq el L8'2L7o '

"*" l* tle Huitiupan y el 12.95% para los de Simojovel;
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:1.t9t1q .40.75,% congpondió a los pequeños productores cleJitotol, Amatán y pueblo Nuwo Soiisiahuu"arr. S*eúr, p*"_
sonal del Inmecafé se tuvo como promeilio aproximido para
ese año 75,000 sacos de producción, para la 

"ose.tr; 
d"

1976-77 se obtuvo un producción de g5 a.90 mil sacos de 46
kg. iacrementándose la producción para toclo el Distrito.

Esta región cafetalera cuenta con tres tipos de zonaspara la producción de café, en la Zona Alta a- f,600 m. en_contramos a los ejidos: Duraznal, Ceiba y puá¡lo ñuevo
Sitala, .Cárdenas, Oeotal y los Angeles. pr"a la ,orra mJ,
a los ejidos: Pimienta, Galeana, Azufr.e y Sl nosque, y;" h
zona baja, Jardín, Catarina y San pedro Nisht¿luér*. Ofpronedio de lroducción en todos ellos según r.epor.tss del
Inmec¿fé va, _de ! a 3 kg. por Ha., nosotris p"r""*o, q,_,o
va de 1 a 5 kg. dependíendo de las condiciones tle las plan_
táciones: mientras menos recursos inver"tidos, menor pro-
ductividad.

Hemos establecido una cornparación con respecto de laproductividad rle las fincas, pudiendo obse¡var qo" fio.u"-."r,
matas de 10 años, sin uso de fertilizantes obtienen eSO ,.g,por Ha. y con uso de fertilizantes y trabajo constantg 90
fs, l_o-r t{a. Por lo que resulta lógico el reporbe a.i i"rti_
luto.1.\4exica1o del Café que señala que só,lo o" ¡2, au l" p_-
ducciórr total del Distrito, correspondió a la produccián delos ejidos.

¿Por qué resulta tan b¿ja la producción ?. ya hemoe
mencionado que después del reparto agrariq los 

"r_p*"ino,se dedicaron básicame¡lte a producir produátos ¿" 
"on*o-obásicos ---a nivel nacional esta situ¿ción l* *-p"_rnif i-zó-, dejando caer sobre sus hombros el ."".imi.rrto Aei.Áto

rle. la economía nacional. Sin embargo, ef ¡tmo- i" 
- 

"ül-miento de los productos de consumq maíz y frijol, se rs.dujo, pues desde 193b-89 a lgT\-TT,,¿to aL""rá á Aollicarse. El período de crecimieato del índice de producáOn
nacion¿l ter¡¡nina entre 1g68.69; por otra p".t" ,u obu"*,que ca'si se triplicó la extensión de cultivos de cosechas iletemporal entre 19BE-89 a 1968_69, lo 

"o"l 
t a-"uer.r"ilOo

niveles muy altos de autoconsumo e¡tre r, pr¡U"fu" ümi"_sina. A estas car¿cterísticas del crecimi""io ,g"i"olu-á"ilo
mos añadir el constante crecimiento de los cuiiivos conler_
cial€s; parece existir uta correlación entre la ¡u:u á" l*
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productos de consumo básico y el aumento ds productos para
el mercado mundi¿I.

Con este marco de referencia sobre la situación de bajo
re¡dimiento de la producción de los ejidos, creo que podernos
contestar a la pregunta forrnulada antes, de la siguiente
forma: el problema fundamental radic¿ en la composición
orgánica de capit¿l con la que cuent¿ cada unidad económic¿
en eI ca,mpo mexicano. rMientras que a los campesinos eji-
datarios se les ha dejado el papei de financiar el crecimien-
to econórnico nacional y se les sobreexplota a través de las
relaciones de produeción y comercialización de sus produc-
tos, a los agricultores pequeños propietarios y grandes pro-
pietarios es decir, a la mediana y pequeña burgueía agraúa,
les ha tocado ser los beneficiarios de este financiamiento
a tr¿vés de las relacio¡es de produccidn.

tr)ste financiamimto se ha generado a través del trabajo
contenido eri sus mercancías que se valoriza en el proceso
ds circulación de las mercancías, proceso que crea una cons-
tante descapita,lización del campesinadq que adernás de
transferir plusvalía a otros sectores, tiene que enf,rentarsé
a yealizar una producción comercial sin contar con los me-
dios necesarios: medios de producción suficientes y diner"o
para invertir en el pr.oceso productivo, que h,ag¿ de ésúa
una producci6n rentatrle.

La producción del café, se rcaliza bajo las siguientes
características: generalmente los campesinos cuentan con
terrenos de 1 a 5 hectáreas para los cafetales, distribuyen-
do un promedio de 1,000 matas por ha. en los ejiclos de Si-
mojovel, Iluitiupán y El Bosque; cerca del 80% de ias
matas en producción tienen más de 30 años, algunas tienen
hasta 60 años, tal es el caso rtrel ejido Pueblo Nuevo Sitalá;
muy poc¿s matas han sido renovadas; algunas de estas ha,rt
nacido de semillas que han quedado en la tierra y nacen
vporque tenÍan que nacer"; no se tuvo sob¡e ellas ningún
control en su crecimiento, ya que sólo, "si se m¿ntiene bue-
na la mata se le trasplanta"; muchas cle ellas tienen caracte-
rísticas degenerativas, elemento que resta calidad a la pro-
dueción por ende e{ bajo rendimiento. Al desconocer las téc-
nicas más adecuadas de control, como sombras adecuadas,
podas, limpias del tereno circund¿nte a la mata, control de
lendient¿s, selección y uso adecuado de variedades de acuer-
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do a las condiciones amtrient¿lee y uso de fertilizantes, no
s€ aryuda ¿ l¿ ti€rra a preeervar su fertilidad, ni se fomenta
el incremento en el rendimiento por mata. Adernás como
es bien sabido, es necesario ¿plicar insectieidas y fungicidas
p¿ra disminuir las plagas: el control de plagas es una de
l¿s cuestiones más impodantes a vigilar en toda produc-
ción agrícola, sob¡e todo en este tipo de cultivos donde l¿
dependencia a la pmducción se traduce en dinero. Pode-
mos señalar sin enagerar que en la zona casi el 99% de los
cafet¿les de loe ejidos están plagados; esto no neces¿ri¿-
mente depende de la antigüedad de los cafetales, ya que
ta,rnbién cafetales j6venee, por l¿ cercanía con las plagas,
las adquieren. Las plagas at¿can básicamente las hojas
de las matas, provocando una constante defoliación lo cual
lüeva como consecuencia una falta de oxígeno y de capta-
ción de energía sol¿r necesaria para una buena producción.

Otro de los elementos fundamentales de la produeción
del café es la form¿ como se produce: las unidades de prc
ducoión sor¡ de ti.po ejidal, pequeñas parcelas que se traba-
jan intensivamente por la familia, que es l¿ unidad produc-
tora, cuv,a tendencia es hacia una gradual frag,mentación;
¿unque no en términos jurídicos, este fraccionamiento se
proiluce debido a;l enor:nre crecimiento de la población en los
ejidos (cerea de un 200%). Esto lleva como resultado a
que las parcelas f¿miliar.es sean incapaces de pr.oducir lo
mínirno nece,sario para la reprrducción de la fa¡niil¿ cam-
pesina; y sin embargq tienen que dedicar una buena parte
de las tierras en el cafetal, limitando la exbensitrím de las
parcelas para hacer milpa.

La Ía,lta de terreno necesario lleva a limit¿r también la
extensión del ca,fetal, reproduciendo 'h" vecea el esquem¿
por carda ejidatario cafeticuitor: poca tierra + pocas ma-
tas + cafet¿les viejos + escaso control en la producción
+ nula inversión en insumos : baja producción, De esta
manera s€ puede observar dorno e[ sistema ejidal ('p¿rcelas
individuales de uso intensivo por f¿mi ia) es una limitante
más para la produoción camipesina, no sólo para la produc-
ción cafetalera.

Si a la prorlucción de café o al precio de la produccitrfur
obtenida -5 Qq. en promedio por sjidatario-, le ¡estamos
los jornales realizados por los propios ejidatarios + loe
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jornales tl€ los peones contratados para las timpias y el
corte del café * loe de su f¿mili¿ para e1 c,orüe, despu,Ip€,
lavado y secado, + los gastos de transporte, cu¿ndo el sa,ldo
no es deficitario, anlenas si alc¿nz¿ a cubrir la retribusión
de su fuerza do trabajo. De esta forma, los costos ils prc.
duoción son proporcion¿lmeute m.ás elevados para los cam-
pesinos qu6 parüicipan en este tip,o de economía (mante-
niendo formas de producción -no capitalistas- y unidos
al capitalismo por el mercado y las relaciones de produc-
ciliílr), pues al incluir en loe costos de prcduceión el valor
de su pro,pia fuepa de trabajo y la de su familia, ésta viene
a reernplazar la falta de tecnología y ca.pital. Aol, se pro-
duoe la pluwalla, como el v¿lor del trabajo no cuantificado
en los costos de produeción; en ésta incluirnos el trabajo no
remunerado al ejidatario, el de su familia y el pago del que
contrata. En cuanto a la relación de clase entre ejidat¿rio
y peón, s€ establece una r.elación contradictoria, esta con-
tradicciilrin sin embargo, no es una contradieción antagrS-
nica, dado que es.el resultado de la ¡elacirócr estructural que
el capital les impo,ne ¿ ambos y, arnbos jueggn el Farpel de
er:rplotados"

En la producción del café, la valoriz¿ción del tr¿bajo'(como en la de cualquier otra mercancía) se da en el pro-
ceso de circulaeiiim, donde el valor de la mercancía 

-gen+rado en el proceso producüivo- se valora, pues I¿ fijación
de loe precios no es el reflejo fiel del valor de l¿ mercan-
cía, sino l¿ ex,presión de l¿ correlación de fuenas que guarda
cada fracción de la burguesía. Los precios son fijados to-
manclo en cuenta los costos de pmducciirín de Ia agricultura
cepitali$ta, así corno tambié'n por [as diferentes fertilidades
de cada unidad, rela.aión conocida como "r€nta difere¡cial"
y que funciona dentro de la relaeión ¿ntes mencionad¿ en-

.tre los precios y valor de la mercancía, siendo su función
principal Ia de transf,e¡ir valores a otros sector€s de la
producción.

La primera de estas tr¿nsferencias se da ¿ tr¿vés de l,¡
mencionada "renrba diferencial", sin que el campesino se en-
tere ni córno, ni cuándo se presenta este fenónrenq ya que
cu¿ndo é1 empieza a vender su mercancía, esta, transferen-
cia ya ha tenido lugar, A parüir de ésta sé realizan gt*
dualmente otras transferenci¿s dentro del nrweso de sir.su-
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lación¡ una vez recibido el irnporte tle la ve¡ta de su café su
dinero ertra nuwamente a la ciroulacrión, cuar¡do adqui€,r€'
¿rtícu{os de co¡¡sumo famiiiar, artículos que él ha dejado
de producir a nivel local ante l¿s restúcciones que e1 siste-
ma capitalista tre irnpone a través del rnerc¿do intemo.

Este fenórneno nos parece muy claro cuar¡tlo analizamos
las relaciones comerciales que se establecen, ya sea pm la
venta del café, con el comerciante "beneficdado" de éste,
así oorno a la fracción de comerciante de productos agto-
pecuarios o de produotos manufacturados y de consumo; a
esto6 iburgueses les toca ser ro,s desti'natarios de una paLbe

de la p,luwalía contenida en la mercancla; a Ia prÍnera
fraccilón afluye esta ga"naneia al mtregar al campesino sólo
parte del valor ¡eal de l¿ mercencía que le compra y al se-
gundo con la venta de productos, por la relarción dE inter-
carnbio desigual de valores, ya que lo que el campesi¡o pag:a

por dic?ro.s artículos no es equivalente en relaeión con el
valor contenido en e$rÉ¡ mertancías; de esta manera, no sólo
se gpnera plusvalía, sino que tambiéú se dietritbuye entre
lm distintos seotoÍea siendo. el camrpesinq el menos favore'
cido con esta relación.

La vía de explo.taeitón fundamentail es el mercado, pues
ya vimos que es donde se ru.liza grl inte¡oarrnbio desigrr¿l de
valorres; intencambio cuyo origen se encuentra en Ia exis-
tencia de dos foqsnas de agrioultura, con objeüi¡/o,s inrnedi¿t¡s
muy difernentes: polun lado una agricultura c¿pitalista cuyo
objetivo es la ¡ealizaeidn de la gananei¿ y,una agtrioultura no
capita.lieta, campesina, cuyo filr inrnedi'ato es el conurmo, [a
reproduccrión de la f,uerza do trabajo de [a unidad familiar.
Est6 son los elernentw ess¡rciales para e¡rter¡itrer üa explota-
citín y atraso en que s€ encuentran los campesina*.

Para 197ts, el Inmecafé ern'pieza a desarmtrlar políticas
para controlar Ia produccitón y la comercializaeión, a¡nhos
dependientes de los distintos sectores de la burguesía aCro'
,comercial. Pa¡a tal fin cr"ea un¿ serie de pequeñas uníd¿-
des de crédito, os d€cir, "Unidades Económicas de Produc-
ción y Comercial'ización" con el fin de p¡orporcionar creditos
de a,vío y refaccilón para los carnpesinos y supuestamente
cuhrir ec¡ forma parcial los coetos de producción; pero corno

hennos señalado, es tan estrreoha ]a dep,endensia del carrp€'
elno al mercado qr¡e €6tos créditos paean de inmediato a
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manos del comerciante, por el conaumo inmeüato de merr-
cancías para l¿ familia. Y sin ernbar',go, bajo este n¡bro el
Estado ¿ ü¡avés de Inrnecafé ha inverti<lo grande,s cantid¿-
des de capital y loe logr.os obtenidos son mu5¡ escasos, A lo
sumo a lo que ha llega.do es acabar con una densa masa de
pequeños interr¡nediarios 

-.,coyotes',- acortando de a,lgu-
na maner¿ el proceso de comercialización, desde el productor
dír.ecto hasta la taze del consu¡nidor de café.

En cuanto a la pmducción l¿ función prir¡cipai que ha
des¿rrollado el Inmeoafé, ha sido el fomento do l¿ pmduc-
ciróm. Bajo este programa se desarrollaron pequeñas parce-
las o viveros de matas de distintas variedades, algunas de
ellas experimental€ñ; pero aún así, tambien en sgte terl€no
pensamos se ha fracasa.do, pues han sido €ñcasos los ejidoc
que se han visto beneficiados con matas ile las produeidac
en esto$ viveros, además de que éstas son vendidars sola-
mente a los ejidatarios de las unidades. Cuando se han lle-
gado a entregar a los ejidos, no curnplen mrís que un corme-
tido político (ideológico) dando así una buena imagen de
las insüiüuciones del Esta.do. Sin embargq lm destinatarios
funda,mentales de este tipo de proyectos no son otros, sino
los benefiriados de siernpre, la burguesía agraria, pues el
fnr¡recafé en un "acto de buena fe" no sólo a¡¡uda a los eji-
datarios sino tarr¡bién a la burguesía agr:aria y a La pequeña
burguesfa, a'l venderles, a bajos prnecios (a me¡ros del costo
rea,l) matas de excelente calidad para sus fincas, lo que se
puede traducir co¡no el financiamiento que el Estado reajliza
para la burgueeía agraria, en "pm de m,ás altos niveles de.
producción".

En cuanto ¿ la orient¿ción técnicq que supuestamente eI
Insüituto dehe otorgar a los campesinos, el 9b% de los ej!
dc carecen de ésta: todos se quejan de la faJta de inteÉs
de parte de los promotores y agrrónomos ¿ sus neeesidades.
Pero para ser justos no se trat¿ de un problerna per,sonal,
sino de un problema institucional burocnítiao; ¿sí eet¿ in-
capacidad de proporcionar Ia orientación nec€Éarira. cl¡e¿ una
limitacidn contradictoria con los "principio,s fundamenüa.les,'
que dieron orig,en a esta institución,

üa irregularidad, incapacidad y en algunos casos inefi-
ciencia por parte de Ios servicios que presta el Inmec¿fé,
hace que a quienes realmente les lleguen los beneficios, y a
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nuy b¿jos costc, sean lógicamente ¿ las fracciones de la
burguesía agraria. Bajo esta óptica' e1 Inmecafé no sólo
no ha logr¿do transformar la realldad del pequeño produc-
üor, sino que ha af,inado la vía, limpiando el c¿mino al mo-
nopolio del gran coyotaje, dirigido por productores-exrpor-
tadores y exportadores a quienes no sólo les ha preservado
la estructura de transferenci¿ en beneficio directo, sino que
manteniendo la forma de dependencia del campesino al capi-
tal, se ampll¿ y refuerza écüa.

Obviamente el papel que jueeia ei Inmecafé, en el control
ds la producción y de la cornercialización entre productor
directo y el capital es de intemediario, convirtieado a los
productores direotoe, sean minifundistas, p€queño,s produc-
tores cafetaleros, jornaleros, etc,, no eólo en proletarios, en
se,ntido estricto, sino en "asalaria"dos del gran capital", ya
que se cumple con los prqpúsitos principa,les de éste, que son
el do ser abastecidos de maner¿ regular y barata de mer-
cancfas para la vent¿ en el mercado mundia;l y 

-reforzandooún más- la dependencia de los cannpesinos al mercsdo ---eü
de obligarlos por las presiones de los monopo,lios, a seguir
produciendo este tipo de pmductos.

Así, el proceso capitalista en Ia ¿gricultura va co¡vir-
tiendo al campesino en un simple productor de merc¿ncías
y al mismo tiempo un consumidor de las mismas.

üna vez habiendo observado la produeción oafetalera in-
ternamente, creemos pertinente en esto momento dar un vis-
tazo aI pepel que el Estado mexicano, ha mantenido en sue
relaciones con el exterior en materia cornercia,l respecto de
la c¿feticultura; México forrrna parte de los 41 países pro-
ductores de café en el mundq y ocupa el cuarto lugar en
irnportancia entre los palses latinoamericanos que partici-
pan y es el primero en la producción de la variedad de ará-
bigos, voriedad muy difundida en los pafses productores'

La posición que ocupa nuestro país no es muy fuerbe,
sin embarg:o ha jugado un papel decisivo en J.a organiza-
ción del "grupo de lo,s suaves", cuya funcíón es la de luclhar
por mejores precios para su proilueción. Otro de los ¿van-
ces de México, en el mercado externq fue la desig¡ación
como re¡rresentantc de la ONU en la presidencia, del Consejo
Internacional del Café, en 1975-76.

Debido a estas aociones políticas y básioarnente a los pro-
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blemas elimatológicm y Fotíticos que sufrieron Brasii, Co-
lombia y Angola, Ia posicití,n de México E¡r el Mercado In-
ternacion¿I fue p,reponrderante, alcanz¿ndo precios inverosí-
miles en ]a historia de la c¿feticultura mexicana (L97116r,
que fileron cr.eciendo gradualmente, debido a qu€; el au-
mento del consumo y el relativo estancarniento itre l,a produc-
ción mur¡dial llevaron al aumento de los precios, observán-
dose una tendencia crecisrte en los precios de 1971 ¿ 1975
sn relacióqr al resto de las exporta.ciolres. El c¿f4 ocupó
el segundo lugar, eatre los pmductos de export¿ción del
pa,fs manteniendo esta testdencia.

Siguiendo la línea de nuestro análisis y habiendo obser-
vado paso a paso las accioneg del Estado a tra^¡és del Inme-
café en sus "hazaña* come¡ci¿les" m el mercado interna-
cional, ¡rodernos conoluir que un¿ vez más, el Inmecafé ac-
túa como representante del Estado capit¿lisrta, en Ia fase
del capitalismo monopolista de Estadq yendo a 7a cabez,a de
los cafeticultore¡ mexicanos no en funeirán del i¡terás com-
prom€tido con los campesinos cafeticultores del país, sino
que persigue objetivos de mayor aleance con quien 1o ori-
gina: Ia burguesfa; qu€ en sus distintos sectores participa de
los beneficios de la cafeticulúura nacional,

Beneficios que independientemente del preciq llegan a
su sitio exacto dentm del régimen burgués, la¡ manos del
oapitalista; y aun cuando los precios son altos en el mercado
Ínternacional, "las ganancias" nunca llsgan en su forma
justa al productor, puesto que tielen que pasar por varias
manos ¿nt¿s de Ilegar ¿ las del campesinq debido a que
son transferidas a los distinto,g sectores de la burguesía
e incluso al Estado. Y en todo este proc€so el capital corre
pocos riesgos, ya que la inversión se hace sobr"e la eefera
más segtra y rentatrle: la comercializ¿ción.

Después de l¿ bonanza cafetalera, la suerte declinó su
bzlanza, asl que la baja en los preeios llevlí incluso a cerr¿r
el mercado en varias ocssiones en 1978, llevando a Ia peor
crisis económica a los sectores más débiles de l¿ cafeticul-
tura. Tal es el caso de los ejidatarios de Cárdenas, Huitiu-
pan; quienes, habiendo eonseguido corno fruto rle su lucha
contra los finqueros la recuperación de sug tierra.s, se o,r-
ganizan en un cafetal comunal, consecuentement€ con su
lusha de autogestión.
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El objetivo central de este cafetal comunal era funcion¿r
cotno una empl€sa campesina independiente del Est¿do. sien-
do ya conscientes de la explotación que sufren tanto de la
burguesía agrzria y comercial como del mis¡no Estado.

Paradójicamente y a pssar del esfuerzo intensivo. suoe-
dió que paraielamente al logro de la eosecha, el precio in-
tsrnacionel del café se abatió. Fue difícil para los enmpa-
ñerros de Cárdenas, comprender crírno indeper¡ilientemente de
su dedicaeióÍ¡, el precio se fija íntemacionalmente; tal fue
la gravedad de la si,tuación del mercado que no sólo los
erqportador.es, sino incluso el Inmeca,fé (amos a nivel local )
ceüaron la cornpra. En consecuencia, se optó por hacer el
lnüento de colocar su producción en la ciudad de México; la
dificultad de la empresa pmnto resultó evidente: los campe-
einos se enfrrentarían a partcs del proceso det "benefioiado"
y comercialización: cascabiülado, transporbs a México, y ya en
la ciuilad: tostadq molido, empacado y, lo más irnportante,
la b'úsrqu€da del comprador.

Para no alargar el r"ecuento de las peripecias, baste men-
cionar que finalrnente la mejor opcirón (o en realidad ,la
menos mala) seúa CONA,:SÍüPO y aiún así gl precio que se
logró estuvo muy por debajo de 1o esperado por los cam-
pesinos.
. Sin embargo, el resultado no fue del todo negativo: no
sólo el enfre[tamiento a la cultura dominante resultarla ins-
trustivo, sino qus fundar¡renta.,lmenúe se arnplió el rango de
erperiencia de los compañeros de Cárdena$, para c-ompren-
der ya no súlo la producción, sino también l¿ comernci¿liza-
ción del ca,fé y sus problemas,

Este es el recuento de la experienci¿ de un grupo de
productor"es m una de las zonas cafetaleras del p¿ís; nos sirve
como ilustr¿citím para comprender cómo se integran los pro-
cesos alel capitalismo ¿ diferentes escalas, para incidir fhatr-
mente sdbre los pequeño,s productores cafetaleros, Pa"ralela-
mente, para los compañeros de Cárdenas creemos que la
experiencia permitió el avance de la conciencia de clase,

SUMMARY

The prtesent paper, atternpts to sketc,h, in a general way, the
Bituation of the coffeé producer, in the region of Simojovel,
ChiaDas. That is. it takes a look at the meana ol control to
which he is subject witJrin t¡e market syste¡n t¡at capitalism
imposes.


